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El pasado día 30 de septiembre se celebró en Roma una Vigilia Ecuménica. Uno de sus objetivos 

fue promover la “unidad de los cristianos”. En la membresía de la Alianza Evangélica Mundial 

(WEA) hay unanimidad en torno a la oportunidad de buscar vías de colaboración práctica y 

cobeligerancia con la Iglesia Católica en cuestiones como la defensa de la libertad de 

conciencia o de los creyentes perseguidos, pero no la hay en cuanto a la participación en actos 

como el señalado. 

Al Sr. Schirrmacher, secretario general de la WEA, se le ha informado de forma reiterada, que su 

participación en este tipo de actos violenta la posición y la sensibilidad de muchos evangélicos 

que forman parte de la WEA; el propio Consejo Internacional, órgano de dirección de nuestra 

organización, es igualmente consciente de las tensiones que esa participación genera. 

A pesar de ello, el Sr. Schirrmacher decidió acudir al referido acto. Fue un acto deliberadamente 

capitalizado en su contenido y en su imagen por la Iglesia Católica, en el que representantes de 

las distintas confesiones aparecieron sistemáticamente detrás o alrededor del papa, que presidió 

ostensiblemente todo el evento. Al final del mismo, todos esos representantes desfilaron en 

cortejo ante el Papa; la mayoría de ellos mostró una clara actitud de reconocimiento de su 

autoridad; así algunos besaron su mano y otros, como nuestro secretario general, doblaron 

ostensiblemente su cabeza en una profunda genuflexión que nunca se produce entre iguales. 

 

Foto: el secretario general de la WEA saludando al papa Francisco 

En esa genuflexión -que pone de manifiesto el papel de nuestro secretario general- el Sr.  

Schirrmacher no nos representa de ningún modo; es una imagen que genera en muchos 

evangélicos no sólo un profundo y definitivo rechazo, sino también dolor por la imagen de la 

identidad evangélica que difundimos. No es fácil defender que los evangélicos no doblamos la 

cabeza ante el papa cuando el secretario general de la WEA así lo hace.  



 

Por eso consideramos necesario que manifestemos públicamente nuestro rotundo rechazo a su 

participación en ese acto y a la forma en la que actuó; él debe asegurarse de que nos representa 

a todos en todo momento, pero, por el contrario, en este caso definitivamente no nos 

representa. 

El encuentro referido se presentó como un instrumento de “unidad de los cristianos”, pero la 

participación del Sr. Schirrmacher contradice por la vía de los hechos su reiterada defensa verbal 

de la “unidad en la diversidad” dentro de la WEA, y de facto supone un deterioro de la unidad 

dentro de su propia organización y, consecuentemente, un debilitamiento innecesario de la WEA 

hacia dentro y hacia fuera. 

Hacemos, por tanto, un nuevo llamamiento público al secretario general y al Consejo 

Internacional de la WEA para que evalúen responsablemente las consecuencias de estas 

decisiones y se sienten de nuevo a dialogar con las Alianzas Evangélicas nacionales y regionales 

para establecer un protocolo de actuación equilibrado y estable que asegure que no se 

violenta la posición y la sensibilidad de miembros de la WEA con manifestaciones públicas o 

presencia en actos como el señalado. Para ello, ofrecemos nuestra mejor disposición.  
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